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n La confianza es clave para el desarrollo académico. “Fomentar esta actitud es
una de las principales misiones del sistema educativo”, asegura Roberto Araya,
académico de la U. de Chile, quien lideró la investigación.

La confianza es un recurso invisible,
pero fundamental en la vida escolar.
Según una reciente investigación del
Centro de Investigación Avanzada en
Educación (CIAE) y el Instituto de Es-
tudios Avanzados, ambos de la U. de
Chile, uno de cada tres escolares confía
en sus compañeros, mientras que uno
de cada seis confía en sus pares de
otros colegios.

El trabajo, que incluyó a más de
3.000 alumnos de 4º básico de 135 esta-
blecimientos educacionales públicos y
subvencionados de la Región Metropo-
litana, indagó en los niveles de confian-
za de los estudiantes “para comprender
mejor cómo se desarrolla esta actitud en
edades tempranas”, explica Roberto
Araya, académico del CIAE y coautor
del estudio.

“Los resultados son números razo-
nables, pero no tenemos mediciones
idénticas para comparar. Tampoco te-
nemos de otros países. Por eso es muy
importante comenzar a medir la con-
fianza y luego comparar. Muchas ve-

ces se habla de valores y actitudes, pero
no se sabe cómo medirlos. Ahora tene-
mos un instrumento con el cual co-
menzar”, precisa.

Conocer esta información es clave,
agrega Araya, “porque fomentar la con-
fianza en terceros y, especialmente en
desconocidos, es una de las principales
misiones del sistema educacional. Ade-
más de ser la base de la convivencia so-
cial, la confianza en desconocidos es el
pilar que sustenta el intercambio de bie-
nes e ideas con una cantidad enorme de
individuos. Por lo tanto, es el motor de
la innovación y, en consecuencia, es
también el motor del desarrollo econó-
mico y social. Sin embargo, es muy frá-
gil y necesitamos permanentemente fo-
mentarla y cuidarla”.

Para medir la confianza en los escola-
res se realizó un “juego de bienes públi-
cos” a través de una plataforma virtual
que usa inteligencia artificial. En este
universo digital, se le entregó a cada
alumno un número de banderas virtua-
les. Luego, se les preguntó cuántas ban-
deras estaban dispuestos a donar a un
pozo con sus compañeros de curso y

cuántas podían dar a un pozo comparti-
do con escolares de colegios no conoci-
dos. Todo ello, considerando que se es-
peraba que los otros participantes tam-
bién donaran banderas, pues el total
acumulado se doblaba automáticamen-
te y luego se repartía en partes iguales
para todos los participantes. 

Así, un estudiante obtenía la mayor
ganancia cuando los demás alumnos
donaban todo. Por el contrario, en el pe-
or caso, el escolar donaba todo y nadie
más lo hacía. Esta posibilidad despierta
la desconfianza en los demás, dice Ara-
ya. Por este motivo, el alumno dona
más cuando más confía en que los otros
también donarán y no se comportarán
de manera egoísta.

Instrumento

“Se trata de un método más nuevo
que los cuestionarios y logra capturar el
cómo se comporta un alumno y no sola-
mente lo que dice acerca de su confian-
za. Este trabajo requirió crear el juego,
programar la versión computacional y
también una capacitación a los profeso-

res para que aprendieran a utilizar en el
laboratorio de computación de las es-
cuelas”, cuenta Araya.

Fomentar la confianza en las escue-
las es esencial, agrega el especialista,
ya que los establecimientos educacio-
nales “son una institución formadora
de valores, al igual que la familia. Pero,
a diferencia de esta, las escuelas pro-
mueven el desarrollo de la confianza
en terceros no emparentados y en des-
conocidos. La escuela es el lugar para
aprender a confiar en otros comple-
mentos ajenos y aprender a ganarse la
confianza de los demás, sean compa-
ñeros de curso o no”.

Sobre este tema, Francisco Gallegos,

vicedecano de la Facultad de Educación
de la U. Autónoma, quien no fue parte
de la investigación, dice que conocer los
niveles de confianza y potenciarla en las
clases puede resultar útil, pues, entre
otros beneficios, “mejora significativa-
mente la convivencia escolar. Cuando
los estudiantes confían entre sí, se sien-
ten más seguros para participar activa-
mente, compartir ideas y pedir ayuda.
Esto genera un ambiente más colabora-
tivo en las salas de clases”.

Asimismo, agrega, “la confianza redu-
ce el miedo a ser criticado, lo que, a su
vez, puede tener un impacto positivo en
el bienestar emocional y académico de los
estudiantes, según señala la evidencia”.

Estudio en más de 3.000 escolares de la Región Metropolitana:

Uno de cada tres estudiantes 
de cuarto básico confía
mucho en sus compañeros
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Más seguridad para participar activamente en clases y menos miedo a ser criticado son
consecuencias de una mayor confianza entre los estudiantes, según revela la evidencia disponible.

En el Liceo Bicentenario
Puente Ñuble, en San Car-
los, un grupo de estudian-

tes de 1° básico se concentra en
su aprendizaje sin la presión de
obtener una calificación. Aquí,
las notas numéricas ya no son
parte de la experiencia escolar
en los primeros niveles. Los ni-
ños participan en proyectos co-
laborativos, una metodología
que busca fomentar su desarro-
llo integral y hacer que el proce-
so educativo sea menos rígido.

Este liceo, que acoge a 500 es-
tudiantes, muchos de ellos de
entornos vulnerables, es uno de
los establecimientos en el país
que han dejado de lado las califi-
caciones tradicionales. 

El sistema educativo chileno
ha estado históricamente centra-
do en una escala numérica de 1 a
7 para medir el rendimiento aca-
démico. Sin embargo, en los últi-
mos años, varias escuelas han
implementado otras alternati-
vas. “Las calificaciones son solo
una foto del momento, entonces,
cuando uno entiende la evalua-
ción como un proceso en el que
vamos acompañando al estu-
diante para que avance según
sus propios aprendizajes, es mu-
cho más natural”, plantea Veró-
nica Rodríguez, rectora del Co-
legio Inglés de Talca, uno de los
establecimientos que optó por
eliminar las notas.

Mientras en el Congreso se
discute un proyecto de ley que
podría eliminar las notas desde
1° a 4° básico, colegios como el
Liceo Bicentenario Puente Ñu-
ble ya están experimentando
con este enfoque, observando
una reducción en la ansiedad de
los estudiantes y un aumento en
su motivación.

Javier Palma, director del li-
ceo, explica que la decisión de
eliminar las notas en 1° básico
fue parte de una reforma más
amplia destinada a suavizar la
transición entre preescolar y la
educación básica. 

“La cultura educativa es muy
rígida e incluso violenta si pensa-
mos en tener a un niño de seis
años sentado por 90 minutos”,
comenta Palma. “Por eso, adap-
tamos las metodologías de 1º bá-

sico, priorizando lo lúdico y el
trabajo colaborativo. Eliminar las
notas fue una parte del cambio”.

Este enfoque también ha sido
implementado en el Liceo Expe-
rimental Manuel de Salas, en
Santiago, que eliminó las notas
hasta 6° básico. Eduardo Cepe-
da, jefe de la Unidad Técnico-Pe-
dagógica, indica que el objetivo
principal era asegurar una tran-
sición suave entre preescolar y
básica, evitando que los estu-
diantes pasaran de un ambiente
lúdico a uno estrictamente es-
tructurado. 

“Antes, muchos niños llora-
ban al no poder completar una
prueba. Hoy se enfocan en
aprender sin esa presión”, co-
menta Valeria Macías, profesora
del liceo, quien ha observado có-
mo este cambio ha reducido la
ansiedad de los estudiantes. 

Escepticismo inicial

El Liceo Politécnico Pueblo
Nuevo, en Temuco, también de-

cidió repensar sus métodos de
enseñanza, especialmente tras la
pandemia. Según su director,
Raúl Carrasco, al regresar a las
clases presenciales, muchos es-
tudiantes manifestaron no haber
alcanzado los aprendizajes espe-
rados durante las clases remotas.
Esto impulsó la adopción de un
modelo de “Aprendizaje y Ser-
vicio”, donde los alumnos apli-
can sus conocimientos en pro-
yectos para la comunidad. 

El proyecto “Mecánicos en ac-
ción”, por ejemplo, ofrece repa-
raciones de vehículos de manera
gratuita. “Diseñamos una rúbri-
ca que permite a los estudiantes
monitorear su propio progre-
so”, comenta Carrasco, el cual
está disponible para las familias
en una aplicación de celular.

Otro ejemplo es el Colegio
Diocesano Obispo Labbé, de
Iquique, que hace cuatro años
eliminó las notas en todos los ni-
veles hasta 4° medio. 

Mauricio López, su director,
explica que el objetivo principal

es que los estudiantes se involu-
cren de manera más personal en
su aprendizaje, sin la presión de
una calificación numérica. 

En lugar de exámenes tradi-
cionales, los alumnos presentan
sus proyectos en una “celebra-
ción de aprendizaje”, ante sus
compañeros y familias.

Aunque algunos padres se
mostraron inicialmente escépti-
cos, López asegura que la comu-
nidad ha ido asimilando el pro-
ceso y que, con el tiempo, las fa-
milias han observado los benefi-
c ios de este enfoque. “Las
familias se dan cuenta de qué es-
tá aprendiendo su hijo, cómo lo
hace y en qué está mejorando, y
en ese contexto, la calificación
pierde relevancia”, señala. De
todas formas, a final de año, este
y los demás colegios realizan
una conversión interna y esas
notas las envían al Ministerio de
Educación. 

El Colegio Inglés de Talca co-
menzó el cambio en 2018. La
rectora Rodríguez dice que la

decisión fue tomada luego de
observar que los estudiantes de
preescolar, al ingresar a 1º bási-
co, se enfocaban más en obtener
una buena calificación que en
aprender.

En lugar de notas, el colegio
realiza reuniones individuales
con los padres, donde se revisa en
detalle el progreso de cada alum-
no. Este enfoque, asegura, ha
permitido reducir la ansiedad en
los estudiantes y eliminar las eti-
quetas que solían asignarse, co-
mo “mateo” o “porro”.

Consultada sobre el tema, la
académica Marianela Navarro,
de la Escuela de Educación de la
U. de los Andes, enfatiza que
“para que haya un efecto positi-
vo en el aprendizaje, no es sufi-
ciente con cambiar la nota nu-
mérica de 1 a 7 por una letra o
por una escala de conceptos”. 

“Varios países han mostrado
interés por eliminar las notas
numéricas, al menos en los pri-
meros años de escolarización”.
Pero, independiente del tipo de
evaluación, “los modelos efecti-
vos se caracterizan por retroali-
mentación y comunicación
constante con el estudiante, en-
tre docentes y con las familias”,
comenta, enfatizando la impor-
tancia de una evaluación perso-
nalizada para que el aprendizaje
sea efectivo.

Actualmente se discute en el Congreso un proyecto para suprimirlas de 1° a 4° básico

Adiós al “promedio rojo”: varios colegios 
ya optaron por eliminar las notas de 1 a 7

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n Las reemplazaron por rúbricas,
reuniones individuales y hasta
por “celebraciones de
aprendizajes”. Una menor
ansiedad en los alumnos y
familias más involucradas
serían algunos de los beneficios,
según experiencias locales.

Tras la pandemia, el Liceo Politécnico Pueblo Nuevo de Temuco implementó una metodología de “Aprendizaje y Servicio” que se evalúa sin notas. 
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‘‘Para que haya un efecto positivo en el
aprendizaje, no es suficiente con cambiar la
nota numérica por una letra o por una escala
de conceptos”.
.....................................................................................................................

MARIANELA NAVARRO
ACADÉMICA U. DE LOS ANDES

‘‘Lo que buscamos es que
los niños se desarrollen como
personas, no que se comparen
con los demás”.
...............................................................................

VERÓNICA RODRÍGUEZ
RECTORA COLEGIO INGLÉS DE TALCA
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